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U n por t er o de f út bol, camino de los  alt ar es . 
 
Jorge López T eulón. La Razón, 28/02/2008. 
 
¿S e imaginan ver , dentr o de unos  años , un « san I ker  Cas i l las » ? Eso es  lo 
que puede pasar  con Manuel Mar tín Fer nández-Mazuecos , abogado y 
por ter o de fútbol del Club Depor tivo T alaver a, ases inado dur ante la cr uel 
per secución r eligiosa que asoló España dur ante la década de los  años  30.  
 
Manolo Mar tín j ugaba en el campo de fútbol de S anta Cloti lde, que se er igió 
y, pos ter ior mente, desapar eció, en una huer ta de la cal le Matader o - informa 
« La Voz de T alaver a»  de aquella época- . Ese equipo cubr ió toda una época 
de fútbol local:  el los  fuer on los  pr ecur sores  del actual T alaver a F.C. 
  
U na memor ia pr odigios a 
  
Manuel había nacido en la ciudad de la cerámica en 1907 y, desde muy 
pequeño, fue educado por  s us  padres  en el amor  a Dios  y a la I gles ia, 
formación que continuó con los  sales ianos . En 1917 comenzó los  es tudios  
del bachil ler ato, dis tinguiéndose por  su talento y memor ia pr odigiosa. 
S iguió después  es tudiando la car r er a de Derecho, que cur só en Madr id, 
donde se l icenció a los  19 años . Prepar ó más  tarde las  opos iciones  a 
r egis tr ador  de la propiedad, pero el ambiente de aquellos  tiempos  de la 
República, completamente contrar io a sus  ideales , que ya defendía, le hizo 
des is tir  de sus  pr opós itos . Finalmente regr esó a su ciudad natal par a 
es tablecer se en un modes to despacho de abogados , pr ofes ión que 
compaginaba con el depor te rey.  
 
La sección j uvenil  de Acción Catól ica fue el obj eto pr efer ente de sus  
desvelos . S u entus iasmo por  el la le atraj o i ras  y per secuciones , por  cuya 
causa fue encar celado poco antes  del es tall ido de la guer ra en compañía de 
otros  j óvenes  católicos , tr as  un violento asalto al Centr o de la Juventud 
Catól ica. S egún los  tes tigos , alentó a sus  compañer os , a los  que decía:  
« I mitemos  el ej emplo que nos  dio nues tro Divino Maes tr o, que por  nosotr os  
sufr ió y mur ió» . Y, en efecto, en medio de una turba que los  amenazaba e 
incluso los  agredía, fuer on conducidos  a la cár cel.  
 
Meses  después , cuando el 21 de j ulio de 1936 los  marx is tas  se hicier on con 
el contr ol de T alavera de la Reina, ese mismo día fue encarcelado y l levado 
más  tar de al hos pital, por  una conges tión cer ebral que sufr ía. Recuperado 
de sus  dolencias , ser ía devuelto a la cár cel.  
 
Los  tes tigos  declaran que una de s us  her manas , al ver  los  ases inatos  que se 
es taban cometiendo, le habló con temor  de lo que pudier a suceder . Él, con 
entereza, contes tó:  « No me prevengas  de nada, pues  es toy ya sobr e el lo. 
S iempre he pues to en pr áctica lo que en nues tro himno cantamos :  « S er  
após tol o már tir  acaso» . Lo pr imer o, tengo la satis facción de haber lo 
cumplido, y lo segundo, lo espero con alegr ía. Cúmplase la voluntad de 
Dios » .  
 
Al l í  mis mo en la cár cel, no dej ó un s olo día de hacer  sus  ratos  de 
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meditación, su r ezo del rosar io y demás  prácticas  r eligiosas . T ras  un mes  de 
cautiver io, donde sufr ió toda clase de humillaciones  y ens añamientos  por  
par te de sus  carceler os , el 21 de agos to de 1936, un mes  después  de ser  
detenido y encarcelado, alcanzó la palma del mar tir io. S u pr oceso de 
canonización es tá en mar cha en la archidióces is  de T oledo desde el año 
2002, que recoge su tes timonio en www.per secucionr eligiosa.es . 


